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JUICIO B E L AÑO. 

JÚPITER, que magestuoso 
bajo el dosel del olimpo 
graciosamente se apoya 
sobre Dicea y Aidos; 
el vastago de Saturno 
á quien su horrible apetito 
jamás se viera saciado 
de sus inocentes hijos, 
y que á la verdad "tan solo 
de Cibeles al cariño 
de aquella m a m á tan buena 
que logró tener el chico 
debe no haber sido víctima 
del horrendo parricidio. 
E l que la cabra Amaltea 
criará á sus pechos mismos, 
y que alegres Coribantes 
con mil gestos y mil mimos 
en cuanto hacía pucheros 
ya estaban bailando al niño. 
Aquél que siendo aún un pollo 
le armó á su padre un conflicto, 
y ayudado con el rayo 

. que le regaló un amigo 
al Lacio le hizo bajarse 
cabizbajo y pensativo. 
Aquél tenorio celeste 
que á Metis dió su cariño 
que seducir supo á Temis 
y á Enrimedusa lo mismo, 



y que con Céres su hermana 
usó del propio artificio, 
el que á Mnemosine madre 
de las nueve Musas hizo, 
y que profesó á Latona 
un amor adulterino, 
el que enamoró á Alcmena, 
y á Danáida dió mico, 
y que en Asteria hecho un águila 
su deseo satisfizo, 
perseguidor de la Osa, 
que ántes de osa fué Calixto 
de Carmis, y de Danse 
á quien según reza el mito 
en lluvia de oro preciosa 
el Tenante convertido 
merodeó en su prisión 
siendo dos veces cautivo. 
E l que á Egina, el que á E l a r a 
á Llectra y cien mil que omito 
dió pruebas irrecusables 
de su divino cariño, 
y, en fin, para concluir 
el que de Europa el hechizo 
le convierte en un Miura 
logrando así su capricho, 
en tanto que era de Juno 
el predilecto marido; 
ese es el que ha de regir 
en el año ochenta y cinco 
de nuestro pobre planeta 
los decretos y designios. 
Y sin embargo, señores, 
de sus locuras de niño 
estamos de enhorabuena 
porque á él le toque regirnos, 
que apoyado en la Justicia, 
y al Pudor también asido 
padre de esas dos hermanas, 
que Astrea dió á su cariño 
la Ley y la Paz, deidades 



que hoy dejarán el olimpo 
por venir con su papá 
buscando en el mundo asilo, 
ha de hacer que los que manden 
vayan con calma y con juicio, 
él les hará dictar Leyes 
guiadas de buen principio, 
y que no sean debidas 
tan solamente al capricho, 
él, en fin, hará que todos 
obedientes y sumisos 
sus decretos acatemos 
sin ambajes ni distingos. 
E l ha de sembrar la dicha 
por todo nuestro recinto, 
y se acabarán las grescas, 
y se acallarán los gritos 
y ya seremos felices 
tanto grandes como chicos, 
que, émula de la octaviana, 
con presidente tan digno 
ha de ser, yo os lo aseguro, 
la paz del ochenta y cinco. 
Y obedeciendo á la Ley 
y á la Paz cantando trinos, 
ni ha de venir el microbio 
con sus fatales instintos, 
y ni la guerra, ni el hambre 
ha de lograr perseguirnos, 
y tendremos mucho pan, 
y ha de sobrarnos el vino, 
que por algo nos gobierna 
excelso el dios del olimpo. 
Mas para alcanzar todo esto 
que cumplamos es preciso 
con lo que su Ley nos mande 
sin andarnos en respingos. 
No abusar de los deleites, 
ni en romántico fastidio 
pasemos hora tras hora 
al hado haciéndole idilios. 



Corrijamos al que yerra, 
horror mostrando al deleite 
pues trabajando incesantes, 
con santa fé y con ahinco 
de los favores de Júpiter 
nos haremos todos dignos, 
y nos librará del cólera, 
y de otros diversos ciscos 
que hace tiempo, mucho tiempo 
nos trae tan compungidos. 
Así el VERDADERO DIOS, 
hará que ese dios fingido 
haga la dicha completa 
de este mundo en que vivimos. 



K i i e i ^ o * — 3 1 dias. 
(Tiempo frío y húmedo, desagradable y con ventiscas, nevadas en par­

tes, en otras hielos y escarchas, en otras lluvias nebuscosas. Alteración en 
los mares y crecidas en los rios.) 

1 Juev. LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR. 
Luna llena á las 5 y 12 m. de ia mañana en Cáncer. 

2 Vier. San Isidoro, ob. y rar. 
3 Sab. Santa Genoveva y san Daniel, mr. 
4 Dom. Santa Benita y san Aquilino, mr. 
5 Lun. San Telesloro, mr., y santa Emilia. 
6 Mar. ^ LA ADORACIÓN DE LOS SANTOS REYES. 
7 Miér. San Julián.—Se abren las velaciones. 
8 Juev. San Luciano y san Máximo, mrs. 

Cuarto menguante á las 3 y 22 nt. de ia mañana en Libra. 
9 Vier. San Marcelino y santa Basilisa, vg. 

10 Sáb. San Nicanor y san Guillermo, arzb. 
11 Dom. San Higinio, p., y san Silvio, ob. 
12 Lun. Santos Benito, Victoriano y Arcadio. 
13 Mar. San Leoncio y san Gumersindo, mr. 
14 Miér. San Hilario, ob., y el Beato Bernardo. 
15 Juev. San Pablo, primer ermitaño, y san Mauro, ab. 
16 Vier. El Dulce Nombre de Jesús. 

Luna nuera á las 8 y 22 ni. de la mañana en Capricornio. 
17 Sab. San Antonio ab., patrón de Monreal. 
18 Dom. La Cátedra de san Pedro en Roma. 
19 Lun. San Policiano, mr., y san Canuto. 
20 Mar. San Fabián y san Sebastian, mrs. 

S O L B J N J ^ C U Á . 1 R . T O . 

21 Mier. Santa Inés v., y san Fructuoso. 
22 Juev. San Vicente y san Anastasio, mrs. 
23 Vier. San Ildefonso, arz. de Toledo, — Gala con uniforme. 
24 Sáb. Nuestra Señora de la Paz y san Timoteo. 

Cuarto creciente á la 1 y 12 m. de la madrugada en Tauro. 
25 Dom. La Conversión de san Pablo, apóstol. 
26 Lun. Santa Paula y san PolicarpO, ob. 
27 Mar. San Juan Crisóstomo. 
28 Miér. Santa Inés, san Juan y san Tirso. 
29 Juev. San Valero y san Francisco de Sales. 
30 Vier. Santa Martina, vg. y san Lesmes. 

Luna llena á las 4 y 5 minutos de la tarde eu Leo. 
31 Sáb. San Pedro Nolasco y santa Marcela. 



f eb re ro .—28 días. 
(Eevuelto, frió, nieves, propenso á lluvias, oleaje en los mares, vientos 

fuertes y filos, con lluvias frecuentes, y tempestades que causarán naufra­
gios.) 

1 D om. de SeptuagésÍMa. San Ignacio.—Abstinencia.--Jifiinia. 
2 Lun. ^ LA PURIFICACIÓN DE NUESTRA SEÑORA. 
3 Mar. San Blas y san Hipólito. 
4 Miér. San Andrés Corsino y san Aquilino. 
5 Juev. Santa Agueda y san Felipe de Jesús. 
6 Vier. Santa Dorotea v., y san Amando. 

Cuarto menguante á las 10 y 23 m. de la noche en Escorpio. 
7 Sáb. San Romualdo ab., y san Ricardo. 
8 Dom. de Sexagésima. San Juan de Mata, fun. 
9 Lun, Santa Polonia v., y san Alejandro ob. 

10 Mar. San Guillermo, erm. y conf. 
11 Miér. San Lázaro, ob., y san Saturnino. 
12 Juev. Santos Modesto, Juliano y Gaudencio. 
13 Vier. Santa Catalina de Rizzi, santos Benigno y Gregorio. 
14 Sáb. San Valentín, mr., y san Vidal. 
15 Dom. de Quincuagésima.—{Carnaval.) San Valerio. 

Luna nueva a las 2 y 7 m. de la madrugada en Acuario. 
16 Lun. San Elias, prof.—Ciérrame las velaciones. 
17 Mar. San Alejo de Florencia, conf. 
18 Miér. de Ceniza. San Simeón, san Máximo y san Claudio. 
19 Juev. Ntra. Sra. del Campanar. 

SOIJ JBTN" .PISCIS. 
20 Vier. San León y san Eleuterio, obispos. 
21 Sáb. Santos Félix y Maximiano, ob. 
22 Dom. Ide Cuaresma. Santa Margarita de Cortona. 

Cuarto creciente á las 10 y 16 m. de la mañana en Géminis. 
23 Lun. Santa Marta v. y mr., y san Florencio. 

San Matías apóstol.—Anima. 
San Cesáreo, c , y san Valerio.—Témpora. 
San Alejandro y san Faustiniano, ob. 
San Baldomcro, conf., y san Lázaro.—Témpora. 
San Román y san Teófilo, mrs.—Témpora. 

24 Mar. 
25 Miér. 
26 Juev. 
27 Vier. 
28 Sáb. 



(Seco y frió; mejora y cambia en muy mal tiempo. Vientos que traen 
chubascos y si domina el E. lluvias. Es posible que se sientan oscilaciones 
en algunas partes. Templado y húmedo. Los mares furiosos.) 

1 Dom. I I de Cuaresma.—El santo Angel de la Guarda. 
Luna llena á las 3 y 40 m. de la mañana en Yirgo. 

2 Lun. San Simplicio, p., y san Lucio. 
3 Mar. Santos Emeterio y Celedonio, mrs. 
4 Miér. San Casimiro, rey, y santos Pió y Cayo. 
5 Juev. San Nicolás Factor y san Adriano. 
6 Vier. Santos Víctor y Victoriano, mrs. 
7 Sáb. Santo Tomás de Aquino, conf.—Anima. 
8 Dom. I I I de Cuaresma. San Juan de Dios.—Anima. 

Cuarto menguante á las 6 y 89 m. de la tarde en Sagitario. 
9 Lun. Santa Francisca y santa Catalina de Bolonia. 

10 Mar. San Crescencio y san Victor, mr. 
11 Miér. San Eulogio y san Constantino, mr. 
12 Juev. San Bernardo ob. y san Gregorio. 
18 Vier. San Leandro arzob., y san Rodrigo. 
14 Sáb. La Trasl. de santa Florentina, y santa Matilde. 
15 Dora. I V de Cuaresma. San Raimundo abad.—Anima. 
16 Lun. Santos Félix, Juüan y Ciríaco. 

Luna nueva á las 5 y 22 m. de la tarde en Piscis. 
17 Mar. San Patricio y santa Gertrudis. 
18 Miér. San Gabriel Arcángel y san Braulio. 
19 Juev. San José, esp. de la Virgen, y san Fernando. 
20 Vier. Santa Eufemia, san Niceto y san Ambrosio. 

S O L J-OTS" PUIMAVEKA. 
21 Sáb. San Benito, Abad.—Órdenes.—-Cúhrense los aliares. 
22 Dom. de Pasión. San Deogracias y san Basilio. 
23 Lun. San Victoriano y santo Toribio. 

Cuarto creciente á las 5 y 8 m. de la tarde en Cáncer. 
24 Mar. San Segundo y san Agapito. 
25 Miér. ^ ANUNC. DE NTRA. SRA. Y ENC. DEL HIJO DE DIOS. 
26 Juev. San Braulio, ob., y san Teodoro. 
27 Vier. de Dolores. San Ruperto.—Anima. 
.28 Sáb. San Castor y san Doroteo.—Anima. 
29 Dom. de Ramos, san Eustasio, abad. 
30 Lun. San Juan Climaco y san Régulo. 

Luna llena á las 4 y 25 m. de la tarde en Libra, 
31 Mar, San Benjamín y san Amadeo. 



^ 4 J b i r i l . — 3 0 dias. 
(Nubes, vientos fríos y tronadas, tiempo muy revuelto que produce llu­

vias, pero si domina el Ñ. NO. traerá frios, tempestades y temporales. Llu­
vias abundantes, vario, revuelto, vientos fríos. Oleaje en los mares. 

1 Miér. Santo.Santa. Teodora y san Venancio, mr. 
2 juev. Santo.—San Francisco de Paula, conf. 
3 Vier. Santo.—Santos Pancracio, Benigno y Ulpiano. 
4 Sáb. San Isidoro, arz., san Ambrosio y san Víctor. 
5 Dom. de Eesnrrección.—San Vicente Ferrer y santa Irene. 
6 Lun. Santos Celestino, Guillermo y Marcelino. 
7 Mar. San Epifanio ob. y san Ciríaco 

diario menguante á las 2 y 28 m. de la tarde en Capricornio. 
8 Miér. Santos Dionisio, Alberto y Perpétuo. 
9 Juev. Santa María Cleofé, y santa Casilda, vg. 

10 Vier. Santos Macario, Daniel y Ezequiel, profetas. 
11 Sáb. San León el Magno, y san Isaac, roonge. 
12 Don-i. de Cuasimodo.—Santos Cenón, Sabas y Víctor. 
13 Lun. San Hermenegildo y san Justino. 
14 Mar. Santos Tiburcío, Valeriano y Máximo. 
15 Miér. Santa Basilisa y santa Anastasia. 

Luna nueva á las 5 y 37 m. de la mañana en Aries. 
16 Juev. Santo Toríbio y santa Engracia, vg. 
17 Vier. San Aniceto, papa y san Elias, mr. 
18 Sáb. Santos Eleuterio y Perfecto, mrs. 
19 Dom. Ntra. Sra. del Milagro y san Hermogenes. 
20 Lun. Santa Inés de Monte-Policiano y san Cesáreo. 
21 Mar. Ntra. Sra. de Sancho-Abarca y san Anselmo. 

Cuarto creciente á las 11 y 6 m. de la noche en Leo. 
22 Miér. Ntra. Sra. de las Angustias y san Cayo. 
23 Juev. San Jorge y san Gerardo. 
24 Vier. Santos Fidel, Gregorio y Eugenio. 
25 Sáb. San Máreos, evang-, san Aniano y san Esteban. 
26 Dom. Patrocinio de san José, santos Cleto y Marcelino. 
27 Lun. Santo Toríbio de Mogrobejo y san Pedro Armengoi 
28 Mar. Santos Prudencio, Vidal y Patricio. 
29 Miér. San Pedro de Verona y san Roberto. 

I.nmi Mena áias 6 y 59 in. de la mañana en Escorpio. 
'.>() Juev. Santa Catalina de Sena y san Pelegrío. 



a y o * — - 3 1 d i a s . 
. (Vieiltf Olidos, nubarrones, truenos y pedriscos; calor con vientos va­

nos y nubarrones que según la zona se convertirán en lluvias, vientos v 
temporales recios. Los mares alterados.) u y 

1 Vier. San Felipe y Santiago, aps. 
2 Sáb. San Anastasio y san ¥é\k.—Fiesta nacional 
o Dom. La Invención de la santa Cruz y san Alejandro. 
4 Lim. San Ciríaco, san Florian y santa Mónica. 
o Mar. La conversión de san Agustín y san Fio V. 
6 Miér. San Juan Ante-Portam-Latinam y santa Benita 
7 Juev. Santos Estanislao, üba ldo y Benedicto 

Cuarto inenguante á las 8 y 28 ni. de la niañana en Acuario. 
« V ier. La aparición de san Miguel Arcángel. 
9 Sáb. San Gregorio Nacianceno, ob. 

10 Dom. Ntra. Sra. de los Desamparados y san Antonio 
11 Lun. San l^ovenáo.—Leianias.—Iiogaüvas. 
YÍ í tar - ?ant0 Doming"0 de ia Cakada.—Ze/^W 
16 Mier. Ntra. Sra. de los Mártires.—Letañias. 
14 Juev. ^ LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR y san Pascual 
, - . . . ,^ua rmieTa á las 8 y 8 ni. de la tarde en Tauro, 
l o V ier. San isidro Labrador, pat. de Madrid. 
16 Sáb. San Juan Népomuceno y san Peregrino. 

| 17 Dom. San Pascual Bailón, san Bruno y san Adriano. 
18 Lun. San Félix de Cantalicio y san Venancio 
OA i ? ' ' ' San Pedro CeIcstiI^> y^antaPrudenciana. 
f} Mlér. San Bernardino de Sena, conf. 
21 Juev. San Victorio y santa María del Socorro. 

S O L E N - G r K M I N I S . 

Cuarto creciente á las 5 y 80 m. de la mañana en Virgo. 
22 Vier. Santa Rita de Casia y santa Quiteña. 
23 Sab. La Aparición de Santiago, apóstol. 
24 Dom. de Pentecostés. San Francisco de Repis 
2o Lun. Santos Gregorio V I I y Urbano, papas, 
o? Haf- 8an FeliPe Neri 7 sa" Eleuterio, papa.' 
27 Miér. San Julio, mr.—Témpora.—Órdenes. 
28 Juev. Santos Justo, Germán y Emilio.—Anima 
•K, \r- L"Ía 1Ieisa á las 8 y 16 m' <l¿ noche en Sagitario, 
feo Q 7 ' oanta 1 Q(>dosia..~Anma.—Témpora.— Ordenes. 
oU Sab. Qan Fernando, rey de E s p a ñ a . - - ^ ^ . - - O r ^ m e s -
Pi Uom. La Santísima Trinidad y santa Petronila. 



J u n i o .—3 0 di as. 
(Calores generales, nubes y ráfagas que producen tempestades "con gran­

des pedriscos y huracanes. Brumoso á dias, calor, revuelto y vuelven las 
tormentas y vendavales especialmente en el mar.) 

1 Lun. San Segundo, pat. de Avila. 
2 Mar. San Marcelino, presb., y san Pedro, mr. 
3 Miér. Santas Paula y Clotilde, y san Isaac. 
4 Juev. ^ SANTÍSIMO CORPUS CRISTI. 
5 Vier. San Bonifacio, ob., y san Doroteo, presb. 

Cuarto menguante á las 11 y 50 m. <lo la noche en Piscis. 
6 Sáb. San Norberto, arz., y san Amancio. 
7 Dom. San Roberto, ab., y san Pablo, ob. 
8 Lun. San Medardo y san Salustiano. 
9 Mar. Santos Primo y Feliciano, herm. mrs. 

10 Miér. Santos Críspulo y Restituto, mrs. 
11 Juev. San Bernabé apóstol, pat. de Logroño. 
12 Vier. El Sagrado Corazón de Jesús. 

Luna nueva á las 10 y 27 ni. de la noclie en Géniinis. 
13 Sáb. San Antonio de Padua, conf. 
14 Dom. San Basilio el Magno y san Marciano. 
15 Lun. San Modesto, san Vito y santa Crescencia. 
16 Mar. San Marcelino, san Quirico y santa Julita. 
17 Miér. San Manuel, mr., y santa Teresa. 
18 Juev. San Ciríaco y santa Paula. 
19 Vier. Santos Gervasio y Protasio, mrs. 

Cuarto creciente a la 1 y 34 ni. de la tarde en Yirgo. 
20 Sáb. San Silverio p„ y santa Florentina. 
21 Dom. San Raimundo, ob., y san Luis. 

SOL BIST C C K J K . KST10. 
22 Lun. San Paulino, ob. y conf. 
23 Mar. San Zenón y san Félix, mrs. 
24 Miér. La Natividad de san Juan Bautista. 
25 Juev. San Guillermo, san Eloy y santa Lucia. 
26 Vier. Santos Juan y Pablo, herm., y san Pelayo, mr. 
27 Sáb, San Zoilo mr., y san Ladislao, rey. 

Luna llena á las 11 y 3 m. de la mañana en Capricornio. 
28 Dom. San León 11. p. y coní.—Vigilia y abstinencia. 
29 Lun. ^ SAN PEDRO Y SAN PABLO, aps.—i. P. 
30 Mar. La Conm. de san Pablo, ap., y san Marcial, ob. 



•Julio.—31 dias. 
(Gran calor, revuelto, nublados, vientos fuertes que producen tempesta­

des. Despejado, calores excesivos que reproducen los truenos y pedriscos 
con lo cual refresca algo pero concluye con calor y revuelto.) 

1 Miér. San Martin, san Casto y santa Leonor. 
2 Juev. L a Visitación de Nuestra Señora, y san Longinos. 
3 Vier. San Trifón y san Jacinto, mrs. 
4 Sáb. Santa Isabel, reina, y san Laureano, arz. 
5 Dom. Santa Zoa y san Miguel de los Santos. 

Cuarto menguante á las 11 y 12 m. del di a en Aries. 
6 Lun. Santas Dominica y Lucia, vgs. 
7 Mar. San Fermin, ob., y san Claudio, 
8 Miér. San Auspicio y santa Isabel vd. 
9 Juev. San Cirilo, san Cenón y comps., mrs. 

10 Vier. San Cristóbal, santas Amalia y Rufina, 
11 Sáb. San Fio I p. y san Abundio, mr, 
12 Dom. San Juan Gualberto, abad y san Félix, mr. 

Luna nueva á las 5 y 1 m. de la mañana en Cáncer. 
13 Lun. San Anacleto, p, y mr. y san Eugenio. 
14 Mar. San Buenaventura, ob., y san Genaro, 
15 Miér. San Camilo de Lelis y san Enrique. 
16 Juev. Nuestra Señora del Cármen. 
17 Vier. San Alejo, san León IV, p., y santa Generosa. 
18 Sáb. San Federico y santa Marina, 

Cuarto creciente a las 12 y 5 m. de la noche en Libra. 
19 Dom, San Vicente de Paul y santa Rufina, mr. 
20 Lun. San Elias prof, y santa Margarita, 
21 Mar, San Daniel, san Victor y santa Julia, 
22 Miér, Santa Maria Magdalena, y san Teófilo, 

SOL J S N LKO.—CANÍCULA. 
23 Juev, Santos Bernardo, Apolinar y Liborio, 
24 Vier, Santa Cristina, vg. y mr.— Vigilia. 
25 Sáb. ^ SANTIAGO APÓSTOL, patrón de España, 
26 Dom, Santa Ana, madre de Nuestra Señora, 
27 Lun, San Pantaleón y san Aurelio, mrs. 

Luna llena a las 2 y 8 m. de la madrugada en Acuario. 
28 Mar, Santos Victor, Nazario y Celso, mrs, 
29 Miér, Santas Marta, Serafina y Beatriz. 
30 Juev, Santos Abdón y Senén, mrs., y san Teodomiro. 
31 Vier, San Ignacio de Loyola y san Germán, 



31 días. 
(Cambio atmosférico, calores, nubarrones, revuelto, truenos y rayos, vien­

tos fuertes, á dias calor, otros fresco, otros agradable con alg-un trueno. 
Vientos encontrados que refrescan la atmósfera.) 

1 Sáb. S.-Pedro Advnícula, santas Fé, Esperanza y Caridad. 
2 Dorn. Ntra. Sra. de los Angeles y san Pedro, ob. de Osma, 
3 Lun. La Invención de san Esteban proto-mártir. 

Cuarto Biengumiste á las 9 y 41 ni. de la aoclie en Tauro. 
4 Mar. Santo Domingo de Guzman y san Nazario. 
5 Miér. Ntra. Sra. de las Nieves y san Casimiro. 
6 Juev. La Trasfig. del Señor, santos Justo y Pastor. 
7 Vier. Santos Cayetano, Alberto, Donato y Fausto. 
8 Sáb. Santos Emiliano, Ciriaco y Marino. 
9 Dom. San Román y san Rústico. 

10 Lun. San Lorenzo mr. y Ntra. Sra. de la Merced. 
Luna nueva á las 11 y 59 ni. de la mañana en Leo. 

11 Mar. San Tiburcio y santa Filomena. 
12 Miér. SantaClara, santa Elida y san Eusebio, ob. 
13 Juev. San Casiano y san Hipólito, rars. 
14 Vier. Santa Atanasia y san Calixto.—Ahstinencia. 
15 Sáb. ^ LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA, 
16 Dom. San Roque, abog. de la peste, y san Joaquín. 
17 Lun. San Paulo, santa Juliana y santa Clara. 

Cuarto creciente á la 1 y 82 ni. de la tarde en Escorpio. 
18 Mar. San Agapito, santa Elena y san Leonardo 
19 Miéi • 
20 
21 
22 

Juev. 
Vier. 
bab. 

San Mariano, ermit. y san Luis, ob. 
San Bernardo, abad, pat. de Gibraltar. 
Santa Juana Francisca Fremiot, vg. 
San Timoteo, mr. y san Filiberto. 

soi- , Eisr v / i i i o o . 
23 Dom. Ntra. Sra. de la Consolación y san Leovigildo. 
24 Lun. San Bartolomé, apóstol. 
25 Mar. San Luis, rey, san Ginés y san Gregorio. 

Luna llena á las 5 y 11 m, de la tarde en Piscis. 
26 Miér. San Ccfcrino, papa y san Segundo. 
27 Juev. San J o s é de Calasanz, san Rufo y san Cesáreo. 
28 Vier. San Agustín y santos Moisés, Quintín y Peíayo. 
29 Sáb. La Degollación de san Juan Bautista y san Adolfo. 
30 Dom. Predestinación de Ntra. Señora y santa Rosa. 
31 Lun. San Ramón Nonnato, san Vicente y santa Cristeta. 



SetiemJbi'e.—30 días. 
(Refresca, siguen las lluvias, días serenos; los ríos crecidos; lluvias y 

vientos generales, vario y revuelto, grandes nublados, temperatura des­
agradable y algún frió. Los mares alterados.) 

1 Mar. Santos Gil, Lepo, Lupo y Arturo. 
2 Miér. San Antolin, mr. y san Estéban. 

Cuarto menguajite á las 5 de la mañana en Gféminis. 
3 Juev. San Columbiano y san Ladislao. 

SA.LK L A . C A . J X 1 C U I L . A . . 

4 Vier. Santas Cándida_, Rosa y Rosalía. 
5 Sáb. San Lorenzo, san Justiniano y santa Obdulia. 
6 Dom, El Dulce Nombre de María y san Eleuterio. 
7 Lvin. Ntra. Sra. de los Reyes y san Clodoaldo.—F^7m. 
8 Mar. LA NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA. 

Lana nueva á las 8 y 29 m. de la noche en Tirgo. 
9 Miér. San Gorgonio mr. y santa María de la Cabeza. 

10 Juev. San Nicolás de Toíentino y san Pedro de Monzón. 
11 Vier. Santos Froto y Jacinto, mrs. 
12 Sáb. Santos Leoncio, Silvino y el beato Mirón. 
13 Dom. Los Dolores gloriosos de María Santísima. 
14 Lun. La Exaltación de ia Santa Cruz. 
15 Mar. Santos Nicomedes, Jeremías y Valeriano. 
16 Miér. Santa Eufemia y san Cipriano.—Témpora.- - Órdenes 

Cuarto creciente á las í> de ia mañana en Sagitario. 
17 Juev. Las llagas de san Francisco y san Pedro Arbues. 
18 Vier. Santo Tomás de VillEnmevB..—Témpora.— Ordenes. 
19 Sáb. Santos Genaro y Teodoro.—Témpora.—Ordenes. 
20 Dora. San Eustaquio, san Agapito y santa Cándida. 
21 Lun. San Mateo, áp. y evang. y san Alejandro. 
22 Mar. San Mauricio y comps. mrs. y san Florencio. 

SOL Kisr LUIRA.-OTOÑO. 
23 Miér. San Fausto, san Lino y santa Tecla. 
24 Juev. Ntra. Sra. de las Mercedes y san Gerardo. 

Llma Uona á las 7 y 40 m. de la mañana en Aries. 
20 V ier. La Conmemoración de san Fermín y san Lope. 
26 Sáb. San Orencio, san Ensebio y santa Justina. 
27 Dom. Santos Cosme, Damián y Adolfo. 
28 Lun. San Wenceslao, mr. y santa Eustoquia. 
29 Mar. La Dedicación de san Miguel Arcángel, 
30 Mier. San Gerónimo, santa Sofía y san Gregorio. 



0<í3tijLi3s*e.—31 dias. 
rLluYioso y desapacible, nublados, vientos, revuelto, tal vez lluvias á no 

impedirlo el viento N. NO. que traerá hielo y escarcha; luego mejora, pero 
dura poco, pues vuelve el tiempo vario con vientos helados.) 

1 Juev El Santo Angel Tutelar de España. 
Cuarto menguante á las 11 y U w . de la mañana en Cáncer. 

2 Vier. San Saturio, pat. de Soria. 
3 Sáb. San Dionisio, san Fausto y san Cándido. 
4 Dom. Nuestra Señora del Rosario. 
5 Lun. Santos Froilan, Plácido y Atilano. 
6 Mar. Santas Fé, Crótida y san Bruno. 
7 Mier. Santa Justina, y san Marcos, p. 
8 Juev. Santa Brígida, vg., y san Demetrio. 

Luna nueva á las 7 y 17 m. de la mañana en Libra. 
9 Vier. Nuestra Señora de la Cinta, y san Dionisio. 

10 Sáb. San Francisco de Borja 
11 Dom. Santos Nicasio, Germán y Fermín. 
12 Lun. Nuestra Señora del Pilar. (Fiesta en todo Aragón.) 
13 Mar. Santos Eduardo, Gerardo y Fausto. 
14 Miér. San Calixto p., y san Evaristo, mn 
15 Juev. Santa Teresa de Jesús, pat. de Avila. 
16 Vier. Santos Galo, Florentino y Deogracias. 
Cuarto creciente á la 1 y (5 m. de la madrugada en Capricornio. 

17 Sáb. Santa Eduvigis, san Gregorio y san Alejandro. 
18 Dom. San Lúeas, ap., y evang., y san Víctor. 
19 Lun. San Pedro Alcántara, y san Aquilino. 
20 Mar. San Juan Cando, y santa Lene, víg. 
21 Miér. Santa Ursula, vg., y san Hilarión, Abad. 
22 íuev. San Córdula y san Márcos, ob. 

S O L J Z N E S C O R P I O . 

23 Vier. San Germán y san Pedro Pascual. 
Luna llena á las 9 y 8 m. de la noche en Tauro. 

24 Sáb. San Rafael Arcángel, y san Bernardo. 
25 Dom. Santos Frutos, Críspin y Crispíníano. 
26 Lun. Santos Evaristo, Luciano y Marciano. 
27 Mar. San Vicente y santá Anastasia. 
28 Miér. Santos Simón y Judas Tadeo, aps. 
29 Juev. San Narciso y santa Eusebia, vg. 
30 Vier. Santa Cenobia, san Claudio y comps. mrs. 

Cuarto menguante á las 8 y 43 ni. de la tarde en Leo. 
31 Sáb. San Urbano, san Quintín y santa Lucila. 



Wo^iembi^e.—30 días. 
(Grandes nublados, vientos que traen lluvias y frío; algunos dias sere­

nos, cambia en fríos intensos, hielos y escarchas; vientos y truenos que 
traen tiempo vario, ya frío, ya lluvias y algún dia despejado. Concluye con 
nevadas, fríos, lluvias y tempestades en los mares.) 

1 Dom. ^ LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 
2 Lun. L a Conm. de los fieles difuntos.-I.P.-J^Meo general 
3 Mar. San Valentín y los innumerables mrs, de Zaragoza. 
4 Miér. San Cárlos Borromeo, santa Modesta y san Vidal. 
5 Juev. San Zacarías, prof. y santa Isabel. 
6 Vier. San Leonardo, san Severo y san Félix. 

Luna nueva á las 8 y 48 m. de la noche en Escorpio. 
7 Sáb. San Antonio, mr. y san Florencio, conf. 
8 Dom. E l Patrocinio de Ntra. Sra. y san Severiano. 
9 Lun. San Teodoro y san Sotero, mr. 

10 Mar. San Andrés Avelino y Ntra. Sra. de la Fuencisla. 
11 Miér. San Martin, ob., santo Toribio y san Bartolomé, ab. 
12 Juev. San Martin, papa, san Millan, conf. y san Diego. 
13 Vier. San Estanislao y san Eugenio III. 
14 Sáb. San Serapio, san Lorenzo, ob. y santa Veneranda. 

Cuarto creciente á las 0 y 45 ni. de la noche en Acuario. 
15 Dom. San Eugenio I, arzob., san Leopoldo y san Leoncio. 
16 Lun. San Federico, san Rufino y san Edmundo, arzob. 
17 Mar. Santos Acisclo y Victoria, hermanos. 
18 Miér. San Odón, san Máximo y san Román. 
19 Juev. Santa Isabel, reina de Hungría y san Ponciano. 
20 Vier. San Félix de Valois, san Simplicio y san Agapito. 
21 Sáb. Santos Rufo, Esteban, Honorino y Alberto. 

22 Dom. Santa Cecilia, pat. de los músicos. 
Luna llena á las 9 y 25 ni. de la mañana en Oéminis. 

23 Lun. San Clemente, papa y santas Felicita y Lucrecia. 
24 Mar. San Juan de la Cruz y santas Plora y María, mrs. 
25 Mier. Santa Catalina vg. y mr. y san Gonzalo. 
26 Juev. Los Desposorios de Nuestra Señora, 
27 Vier. Santos Virgilio, Facundo y Primitivo, mrs. 
28 Sáb. San Gregorio III, papa y san Esteban, abad. 
29 Dom. I de Adviento Santa Iluminada y san Saturnino. 

Cuarto menguante á la 1 y 42 m. de la madrugada en Virgo. 
30 Lun. San Andrés, apóstol, santa Justina y santa Maura. 



ü i c i e m J b i ' e . — 3 1 días. 
(Nubes densas, tiempo sereno pero muy frió, escarchas, hielos y nieblas; 

vientos varios, muy variable con tendencia á nieves. Mejora de un modo 
notable, días serenos y escarchas que tal vez sean seguidas de nieves. Se 
templa y es probable sobrevenga viento que produzca lluvias.) 

8 Mar. 
9 Miér. 

10 Juev. 
11 
12 
13 
14 

26 
27 
28 

29 
30 
31 

Vier. 
Sáb. 
Dom. 
Lun. 

Mar. San Eloy, ob., y santas Natalia y Cándida, mr. 
Miér. Santa Bibiana, santa Elisa y santa Aurelia. 
Juev. San Francisco Javier y san Claudio. 
Vier. Santa Bárbara pat. de los artilleros y san Clemente. 
Sab. Santos Sabas, Anastasio, Crispina y Dalmacio. 

6 Dom. San Nicolás de Bari y santa Dionisia. 
Luna nueva á la 1 y 2 ni. de la tarde en Sagitario. 

7 Lun. San Ambrosio, san Siervo y santa Victoria.- Vigilia. 
^ LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN DE NUESTRA SEÑORA. 
Santa Leocadia, san Restituto y san Siró, ob. 
Ntra. Sra. de Loreto y santa Eulalia de Mérida. 
Santos Dámaso, Sabino, Eutiquio y Daniel. 
Ntra. Sra. de Guadalupe y san Constancio. 
Santa Lucía, abogada de la vista. 
San Nicasio, ob. y santos Justo y Abundio, mrs. 

Cuarto creciente á las 6 y 7 m. de la noche en Piscis. 
15 Mar. Santa Cristina, vg. san Eusebio y san Valeriano. 
16 Miér. San Valentín y santa Adelaida.—Témp.—Ordenes. 
17 Juev. San Lázaro y san Francisco de Sena. 
18 Vier. L a espectación del parto de la Stma. Virgen.-T. O. 
19 Sáb. San Nemesio y santas Justa y Fausta.—Témp.-Ord. 
20 Dom. Santo Domingo de Silos y san Julio, mr. 
21 Lun. Santo Tomás, ap. san Temistocles y san Anastasio. 

S O L C ^ F R I C O R N I O . - I N V I E K N O . 

Luna llena á las 8 y M m. de la noche en Cáncer. 
22 Mar. San Demetrio, san Zenon y san Flaviano. 
23 Miér. Santa Victoria, vg.— Visita general de cárceles. 
24 Juev. San Gregorio, presb. y san Delfín.—F¿^¿a. 
25 Vier. ^ LA NATIVIDAD DE NTRO. SR. JESUCRISTO.—1. P. 

Sáb. San Esteban proto-mártir y san Marino.—L P. 
Dom. San Juan ap. y evag., santa Nicereta y san Teodoro. 
Lun. L a Degollación de los santos Inocentes, mrs. 

Cuarto menguante á las 12 y 7 ni. del dia en Libra. 
Mar. Santo Tomás Cantuariense y san David, rey y prof. 
Miér. L a Traslac. de Santiago, ap. y san Sabino. 
Juev. San Silvestre, papa y santa Columba, vg. y mr. 



FÉEIAS E N CASTILLA L A T I E J A , 

ENERO.—8 al 10 BemMbre; 12 Ponferrada; 15 Eivamontan; 29 Valle 
de Buelna; 28 Arninro.—FEBRERO.—3 al 17 Bembibre; 7 Benavente; 
13 Ponferrada; 16 Medina del Campo y Camargo; 23 al 27 Zamora; 24 al 26 
Villadiego; 28 Armuro.—MARZO.—I.0 Vargas, Miranda de Ehroy 8an-
tibañez de Zarzaguda; 3 al 17 Bembibre; 3 al 6 Ciudad-Rodrigo; 12 Al-
mazan; 18 Ponferrada; 19 Hontomin, Melgar de Fernamental; 20 Puente 
Pelayo, Santo Domingo de la Calzada; 28 Armuro.—ABRIL.—1.° Pan-
corlo, Sacedon; 3 al 17 Bembibre; 5 Ponferrada, Salamanca por 4 dias; 16 
Cabezón de la Sal, Cabezón de Liébana; 18 Medina de Rioseco; 22 Real 
Valle de Penagos; 25 Espinosa de los Monteros, Toranzo; 28 Armuro.— 
MAYO.—1.° Miranda de Ebro, Villadiego, Torquemada, Cacabelos; 3 al 
17 Bembibre, Losacio, 5 Barco de Avila; 8 Alba de Termes; 13 Ponferra­
da; 19 Santo Domingo de la Calzada; 19 al 22 Alba de Tomes, Ciudad-Ro­
drigo; 21 Cantalapiedra; 22 Cervera de Santibañez, Ledesma, Peñafiel; 23 
Zamora; 28 Armuro; 30 Aranda de Duero, Haro por 8 dias.—JUNIO.— 
3 Salas de los Infantes; 12 al 17 Ponferrada; 17 Bembibre; 4 Cervera de 
Santibañez; 5 Benavente; 13 Granja de la Moreruela, Fermoselle; 17 íhiar-
nizo y Riotuerto; 20 Camargo; 22 al 29 Moraleja del Vino y Avila; 24 Se-
govia, Soria, León, Castrojeriz, Villalon; 25 Huerta del Rey; 27 Óarrion 
délos Condes, Potes; 28 Armuro; 29 Sepúlveda, Cagigal déla Magdalena, 
Burgos, Villoslada de Cameros hasta el 2 de Julio.—JULIO.—6 Villos-
lada de Cameros; 8 Almarza; 14 San Martin; 16 Yanguas; 18 Santibañez y 
Anguiano; 25 Navarredonda, Cuzcurrita de Riotiron.—AGOSTO.—10 La-
redo; 13 al 22 Ausejo; 14 Cebreros; 15 Cervera de Santibañez, San Andrés 
de Luena; Vitigudino; 24 Astorga, Aldeadavila, Cacabelos, Toro, Piedra-
hita, San Felice de Vuelna, 28 Toranzo, Iruz y Valle de Mena; 29 Soncillo; 
31 Calahorra.—SETIEMBRE.—l.o Penagos, Soria, Villarcayo; 5 Palen-
cia; 6 Ampudia; 8 Baltanas, Haro, Cervera de Santibañez, Peñafiel y Sala­
manca hasta el 14; Aranda de Duero hasta el 18; 9 Avila; 10 Paredes de 
Nava; 11 Biírgos y Dueñas; 12 Ere chilla; 14 Astudillo, Losacio, Segovia, 
Villanueva del Campo; 15 Casarrubias, Omoño, Villafranea de la Sierra; 
16 Logroño; 18 Medina de Rioseco; 20 Alba de Termes, Valladolid hasta 
el 29; 21 Pampliega, Garrion de los Condes, Valle de Penagos; 24 Monto-
rio, Trasmiera; 25 Arnedo, Valle de Vuelna, Béjar; 26 Barcena de pié de 
Concha; 27 Cervera del Rio Alhama; 29 Nájera, Villasarracino, Saldaña y 
Cacabelos.—0CTUBRB.—4 Barco de Avila y Valle de Riocin hasta el 12; 

, 5 Huerta del Rey; 9 Sasamon; 12 San Felice de Vuelna, Villadiego; 17 
Guarnizo; 18 Cea, Santibañez; 2á Melgar de Fernamental, Garrion de los 
Condes; 26 Salas de los Infantes; 28 Sahaguu, Valle de Mena; Villa de 
Cortes y Oastrillo de Villavega.—NOVIEMBRE.—l.o Potes, Pifia de 
Campo, León, Miranda de Ebro, Fuente Saúco, Almazan; 3 Vargas, 10 
San Esteban, Marcilla, Cervera de Santibañez; 19 faldeporres; 22 Ca­
margo; 25 Ontoria del Pinar y Castrojeriz; 26 Mahamud; 30 León, Ciudad 
Rodrigo hasta el 2 de Diciembre, Villadiego hasta el 8.—DICIEMBRE. 
—Berlauga de Duero, Villa Córtes hasta el 13; 31 Santibañez hasta el 7 
de Enero siguiente. 





RUSAFA. 

(Tradición del tiempo de D. Pedro I de Castilla.) 

I . 

Ninguno quizás de nuestros reyes ha alcanzado una 
popularidad tan grande como D . Pedro I de Castilla, 
el Cruel, según unos, y según otros, los más , el Jus­
ticiero. 

Los poetas, en primer lugar, esos séres que, á pe­
sar de ser mezquino y súcio barro, tienen el supremo 
dón de inmortalizar cuanto tocan, han contribuido con 
sus escritos á popularizar más y más el nombre del rey 
D . Pedro, el cual ya por sí hubo de ser necesariamente 
muy popular en su época; porque, obligado por la ne­
cesidad, y deseoso de abatir los fueros y la recreciente 
osadía de la rebelde nobleza, el jóven rey buscó y 
consiguió el apoyo de los plebeyos, los cuales, más 
por ódio á los señores que por amor al monarca, le 
defendieron en vida, popularizando y conservando 
después de su memoria en diferentes anécdotas , cuen­
tos y tradiciones. 

Sevilla especialmente, es entre todas nuestras ciu­
dades la que más llena está de su recuerdo, pudiendo 
decirse, con razón^ que en ella se agita, siente, habita 
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y vive aún, á pesar de los siglos trascurridos, el espí­
ri tu terrible del magnífico rey D . Pedro I de Castilla. 

Las calles del Candilejo y de la Cabeza del rey don 
Pedro, el Alcázar, la Torre del Oro, y por último, la 
orilla del rio Guadalquivir, en el cual penet ró á caballo 
D . Pedro persiguiendo al Nuncio de su santidad, quien 
mostrando más miedo que dignidad escapaba en una 
barca, recuerdan hoy y recordarán siempre en la mo­
risca ciudad de San Femando el temido nombre del 
único hijo legítimo del valiente Alfonso X I . 

Justo, grande, magnánimo y valiente nos presentan 
los poetas y las tradiciones á D . Pedro, el cual es, por 
el contrario, un monstruo horrible y despreciable se­
g ú n los historiadores sus contemporáneos . 

¿Por qué esta divergencia de opiniones? 
M e m non es tantas componere lites, como decía V i r ­

gilio; á penar de lo cual, y sin que sea mi ánimo sen­
tenciar en la materia, debo, sí, advertir á mis lectores, 
que los que del reinado de D . Pedro I se ocuparon, 
escribieron sus cronicones muerto este, y en la época 
y bajo la inmediata presión de D . Enrique I I Tras-
tamara, el cual necesitó legitimar, en cierto modo, su 
fraticidio y usurpación, acumulando crímenes, ciertos 
ó falsos, sobre la frente de su hermano, más grande, 
más noble, más ilustrado y valeroso que su infame 
vencedor, gracias á Beltran Duguesclin á los soldados 
franceses. 

Se me dirá que los historiadores sucesivos, que pu­
dieron y debieron depurar la verdad, hablan también 
de la feroz crueldad del jóven monarca de Castilla; 
pero sobre que estos escribieron acerca de hechos ya 
pasados teniendo que ceñirse á los datos que los con­
temporáneos de D . Pedro les legaron, es indudable 
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también, que preocupados por el sentimiento ántes de 
juzgar con pruebas racionales, pudieron equivocarse 
fácilmente. 

E l agua que una mano torpe ó mal intencionada 
enturbia en el manantial, tarda mucho tiempo en ad­
quirir su primitivo estado y trasparencia, y las corrien­
tes históricas, que con facilidad se enturbian en su 
origen por la pasión ó interés de los que escriben po­
cas veces, ó ninguna, por mejor decir, tornan á verse 
claras, diáfanas y trasparentes. 

No se me hable de la razón individual del que es­
cribe, porque hasta ahora, al menos que yo sepa, solo 
á Manuel Fernández y González le ha sido otorgado 
el inapreciable dón de presentir los hechos sucedidos, 
según asegura la célebre y popular frase que al inspi­
rado novelista se atribuye. 

Con premisas falsas, la deducción lógica de ellas-ha 
de ser falsa también; y el alambique de la razón hu­
mana, dado caso que la razón humana sea un aparato 
de esta especie que depure la verdad limpiándola de 
errores, no purifica tanto ni con la misma exactitud 
que el alambique del químico, lo cual acaso es un bien, 
porque así como el agua destilada no es la más potable 
y grata al paladar, así también la ruda y severa voz 
de la verdad no es por regla general el sonido más 
agradable al oido de los tiranos, y quién sabe si tam­
poco al de los pueblos. 

Sea de esto lo que quiera, y merezca D . Pedro I 
de Castilla el dictado de Cruel que le dan unos, ó el 
de Justiciero según otros, voy á trascribir una tradición 
que á este monarca se refiere, y que he tenido el gusto 
de leer en un libro antiquísimo que se conserva y 
guarda la biblioteca de la Universidad de Salamanca.. 
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I I . 

Hallábase D . Pedro en Burgos, y honraba con su 
régia confianza á un rico judío llamado Abel Rusafa 
que por aquél entonces, era su tesorero particular. 

Un día después de haber tenido una entrevista con 
el rey, en la cual el joven monarca no habia quedado 
del todo complacido de su tesorero, avisan á Abel Ru­
safa que su casa está rodeada de soldados y que el 
jefe que los manda desea hablar al hebreo de orden 
de D. Pedro. 

Temeroso el judío, corre al encuentro del jefe, en 
el cual, por fortuna suya, reconoce á D . Diego Saha-
gun, amante de su hija única, Rebeca. 

—Con profundo pesar, dice Sahagun á Rusafa, me 
veo encargado por el rey de ser el ejecutor de una 
sentencia cuya crueldad me aterra. Ignoro el delito que 
habéis podido cometer para excitar hasta tal punto 
la régia cólera. 

—¡Yó! interrumpe el hebreo, ¡yó he cometido un 
delito! 

—Sin duda ninguna habéis debido cometerle cuando 
el monarca mismo me ha dado la orden que me trae. 

—¡Dios de Saboat! ¿y qué orden es esa? 
— S i os he de decir la verdad, es una orden terrible. 
—-¡Dios de Israel! ¿Venis acaso á prenderme? ¿Se 

trata quizás de encerrarme en una lóbrega mazmorra? 
— ¡Ojalá! Las puertas de una prisión pueden abrir­

se alguna vez, 
—¡Sacra Jerusalen! ¿Ouiéren darme de palos? ¿mu­

tilarme por ventura? 
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Más os valiera; ese suplicio es cruel en verdad, pero 

no mata. 
Pues qué, dice Rusafa sollozando, ¿se halla en 

peligro mi vida? ¿El rey, siempre tan bueno para con­
migo, que con tanta bondad me hablaba hace pocos 
dias,' quer rá ? ¡Oh, nó , no puedo creerlo! Acabad, 
pues, por el Dios de Abrahanr, porque la muerte mis­
ma no me asustará más que esta horrible incerti-
dumbre. 

—Pues, bien, Rusafa; valor y sabedlo de una vez, 
D . Pedro me ha dado la orden de que busque quien 
os diseque, rel lenándoos de paja, porque quiere con­
servaros. 

¡Disecarme! ¡rellenarme de paja! Esta es una 
chanza de mal género , exclama el pobre judío miran­
do fijamente á Sahagun. 

L o repito, es necesario rellenaros de paja. 
Sin duda habéis perdido la razón, ó S. A . no ha 

conservado la suya. ¿Se diseca acaso á un hombre co­
mo si fuera un tigre, un lobo ó una fiera salvaje? 

— L o mismo he pensado yo-, así es que á la palabra 
rellenar he hecho en obsequio vuestro y por amor á 
vuestra hija, lo que nunca me hubiera yo atrevido á 
imaginar siquiera. Por respecto á vos, y exponiéndo­
me quizá, he manifestado al rey mi repugnancia, mi 
dolor y mi inteligencia, y hasta he aventurado algunas 
justas, pero severas observaciones, las cuales, léjos de 
apiadarle le han irritado más y más, mandándome sa­
lir y ejecutar al momento la orden recibida. 

Imposible es pintar el terror, la cólera, la desespe­
ración del infeliz Abel Rusafa después de oir estas 
palabras. 

Don Diego Sahagun dejó por algún tiempo que el 
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judío diera libre curso á su dolor, concediéndole des­
pués media hora para que arreglara sus negocios y se 
despidiese de Rebeca. 

A l llanto, á los gritos de su padre, acude la hija del 
hebreo, y entonces esta y Rusafa unidos, lloran, piden, 
suplican á D . Diego deje que Abel escriba una carta 
al rey implorando su régia misericordia. 

Conmovido, al fin, por las lágrimas de su amada 
Rebeca y por las reiteradas súplicas del anciano judío , 
cede Sahagun temblando y se encarga de la carta; 
pero no atreviéndose á ir directamente al Alcázar se 
dirije á toda prisa en busca de D . Juan de Alburquer-
que, favorito por aquel entonces de D . Pedro. 

Alburquerque oye á D . Diego, y creyendo imposi­
ble que el rey haya mandado disecar al judío, corre á 
palacio y expone ante el monarca lo que ocurre. 

Don Pedro no le deja acabar y dice: 
—¡Pardiez! ese bueno de Sahagun ha perdido la 

cabeza. Corre y ordena á ese loco que inmediatamente 
ponga en libertad al judío, si es que por fortuna el 
pobre diablo no se ha muerto á estas horas de terror. 

E l favorito obedece; sale, ejecuta la orden de su 
señor, vuelve y encuentra á D . Pedro riendo á car­
cajadas. 

— Y a sé la causa, dice sin cesar de reir, de esta 
escena, tan graciosa para mí como horrible para mi 
pobre tesorero. Tenia en mi jauría un perro á quien 
di por un antojo el nombre de Rusafa. Este perro 
acaba de morir, y habiendo ordenado á Sahagun que 
le hiciera disecar para conservarle, como v i que vaci­
laba en obedecerme, pensando que tal vez creería 
que mi orden le degradaba por juzgar indigna de él 
semejante comisión, le mandé salir de mi presencia 



— 27 — 
y ejecutar inmediatamente y sin excusa alguna la 
orden recibida. 

III. 

Este hecho, aunque demasiado cómico tal vez, no 
por eso deja de ser tradicional; y falso ó cierto, suce­
dido ó inventado, es indudable que puede ser lo mis­
mo una explicación que una disculpa de una de las 
muchas crueldades que se atribuyen á D . Pedro, el 
cual, según se dice, hizo disecar á un judío porque no 
le facilitó las sumas que una vez le exigiera. _ 

JES cierta esta anécdota que acabo de referir? ¿Es, 
por el contrario, cierto que D . Pedro hizo rellenar de 
paja á un pobre judío? . 

Puede ser muy bien que ambas tradiciones sean 
verdaderas, que una sola lo sea, ó que ambas sean 
falsas, cosa que yo no trato en manera alguna de ave­
riguar, pues si he de hablar francamente, no doy una 
gran importancia á la cuestión. 

Narro ad mrrandum non ad prohandum, como dijo 
Tácito-, y aunque tengo mi opinión particular acerca 
de esa grande y sombría figura de nuestra historia, 
que se llama D . Pedro I de Castilla, no trato de impo­
nerla á mis lectores. 

Don Francisco de Quevedo, ese gran poeta, gran 
filósofo, gran humanista y gran lumbrera del siglo XVII, 
que hace raciocinar entre carcajadas y ensena á pensar 
entre chistes, tiene un magnífico romance, en el cual 
hace una admirable defensa joco-seria del romano 
Nerón y del castellano D . Pedro, acerca del cual dice 
lo siguiente: 
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«Pues D. Pedro de Castilla, 

Tan valiente y tan severo, 
¿Qué hizo, sino castigos? 
¿Y qué dio, sino escarmientos? 
Quieta y próspera Sevilla 
Pudo alabar su gobierno, 
Y su justicia las piedras 
Que están en el Candilejo. 
El clérigo desdichado, 
Y el dichoso zapatero, 
Dicen de su tribunal 
Las providencias y aciertos. 
Si á D. Tello derribó 
Fué porque se alzó D. Tello; 
Y si mató á D. Fadrique, 
Mucho le importó el hacerlo. 
De su muerte y otras muchas 
Sabe las causas el cielo; 
Que aun fuera mayor castigo 
Si rompiera su silencio.» 

^ Efectivamente; sólo el cielo, como nuestro gran sa­
tírico dice, puede saber con certeza las causas de cier­
tos hechos; yo, por parte, me limito á preguntar á la 
historia: 

¿Son ó no ciertos los incestuosos amores de D oña 
Blanca y de D . Fadrique? 

¿Son falsas ó no las mil conspiraciones que contra 
D . Pedro fraguaron sus hermanos bastardos apoyados 
en una nobleza ambiciosa y rebelde? 

¿Tuvo ó no D . Pedro necesidad de herir para no 
ser herido, de matar para no ser muerto? 

Y o creo que sí; y por esta razón D . Pedro I de 
Castilla, severo como el ateniense legislador Dracon, 
es para mí tan justo como el régio autor del cantar 
de los cantares. 
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Mató D . Pedro, y mató por todo y siempre, eli­

giendo los suplicios más horribles y aterradores, pero 
tocio esto y más era necesario en una época en la cual 
el valor llegaba á la ferocidad, y la fuerza del derecho 
era atropellada á todas horas por el derecho de la 
fuerza. 

E l potro indómito y salvaje no puede ser tratado 
por su ginete, como un caballo dócil y maestro. 

Dada la época, dados aquellos hombres de hierro, 
D. Pedro I de Castilla, justamente cruel y cruelmente 
justiciero, fué lo que debió ser, cumpliendo la horrible 
misión que al hacerle rey le encomendara su destino. 

¿Qué misión era esta? 
L a misma de Luis X I de Francia; la misma, aunque 

más difícil para D . Pedro, que la de los Reyes Católi­
cos y el cardenal Jiménez de Cisneros en España ; la 
misma que posteriormente cumplieron en el vecino 
reino el cardenal Richelieu y el despótico Luis X I V . 

Fundaban un Estado y lucharon contra la nobleza, 
que á ello se oponía. 

D . Pedro fué vencido; los demás fueron vencedores: 
esta es la diferencia. 

¿Es más valiente el que pelea y vence que el que 
combate y sucumbe? 

Y o creo que no; y esta, en mi opinión, es la gloria 
de D . Pedro el Justiciero, del sombríamente magnífico 
rey, hijo de Burgos, D . Pedro í de Castilla. 

JOSÉ MARIANO VALLEJO. 
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Una noche apacible del estío, 
A la hora feliz en que al humano 
Ni acobarda el calor ni asusta el frío, 
Salió, guitarra en mano, 
Con más sal que dinero 
A correr aventuras un barbero. 

Sus pasos encamina á cierta calle 
Solitaria y sombría donde mora 
Gentil doncella de flexible talle; 
Morena encantadora 
Que joven y agraciada 
Le robó el corazón con su mirada. 

L a llama oculta que le abrasa el pecho 
Declarar el mancebo aún no ha podido. 
Ni el estrago decir que en él han hecho 
Los dardos de Cupido; 
Y en una serenata 
Cantar quiere el amor que le arrebata. 

Temblando de emoción, y el ojo alerta, 
Colócase de frente á su ventana, 
Y aunque miópe notó que estaba abierta; 
Mas él no se amilana 
Por ser corto de vista 
Que el serlo no se opone á una conquista. 

Preludia en su guitarra dulcemente; 
Y al soñar que velando está la hermosa 
Y en oir su canción tal vez consiente, 
De júbilo rebosa. 
Pues con su voz espera 
Trocar un pedernal en blanda cera. 
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Allá en el fondo de la estancia oscura 

De súbito aparece blanca toca 
Que recatarse al parecer procura; 
Al ciego dios invoca, 
Recorre el instrumento, 
Y así cantó con barberil acento: 

«Todo es paz, todo es calma, 
Y en sus amores 
Soñando están dormidas 
Aves y flores. 
Angel del cielo, 
Cuando todos reposan 
Yo solo velo. 

»No desoigas mis quejas 
Ni me condenes 
A llorar sin consuelo 
Tantos desdenes; 
Pues tus miradas 
Para mí, si te enojas 
Son estocadas. 

»En tus negras pupilas 
Hay tanto fuego 
Que abrasado al mirarlas 
Rendíme luego; 
Y con tus ojos 
Del alma mia hiciste 
Tristes despojos. 

»Un hoyo en tus mejillas 
He sorprendido. 
Donde anidan las gracias 
Y el dios Cupido; 
Desde ese hoyuelo 
Dispara sus harpones 
E l rapazuelo. 
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» Si un día á buscar flores 

Junto á tus rejas 
Para hacer sus panales 
Ván las abejas; 
Miel deliciosa 
Libarán de tus lábios, 
Lábios de rosa. 

»Recoje los suspiros, 
Morena mia, 
Que el alma enamorada 
Tierna te envía; 
No los rechaces, 
Pues tú remediar debes 
E l daño que haces....» 

De súbito advirtió el cantor dichoso 
Que el bulto entre las sombras retraído 
Se acercaba á la'reja cauteloso; 
Suspende conmovido 
Su dulce serenata, 
Se acerca, mira, vé.... ¡y era una gata! 

RAIMUNDO DE MIGUEL. 
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No se ha descubierto aún si la profesión de calvo 
es más antigua que la de la mosca, pero suponiendo 
que A d á n llegaría á perder el pelo cuando se vió en 
la senectud, se deduce que, por lo menos, fueron coe­
táneos . 

La mosca es el enemigo más terrible de la humani­
dad monda-, en una calva lustrosa y aseada halla un 
espejo, un banquete y un sitio donde desahogarse^con 
franqueza. 

Es un enemigo pequeño , un invasor despreciable, 
y sin embargo, domina al jigante de la creación, al 
hombre, hollando su cráneo con el mayor desprecio 
y osadía. 

Respecto de las calvas, hay vulgarmente opiniones 
muy ventajosas: suele decirse que ningún pollino se 
queda calvo. 

Las calvas no están en relación directa con el volú-
men de las cabezas: hay calvas que no se las merecen 
los cráneos que las usan, y cabezas de primer órden 
que no ostentan más que un lunar sin pelo; una estre­
lla que parece la marca de la ganader ía . 

Por las calvas se puede deducir la posición de sus 
dueños; en algunas se lee claramente hasta el lugar 
que ocupan en la nómina respectiva, y el ramo á que 
se hallan agregadas. 

Hay calvas de filósofos, blancas como la nieve; cal­
vas de banquero, de color rojo que|parecen tomates 
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en el per íodo de su madurez-, calvas de escribano, ne­
gruzcas y como si estuvieran á medio tostar; calvas 
de cesante, que ofrecen el aspecto de un pergamino-, 
calvas de sastre, imitando en su forma un corte de 
pantalón; calvas geográficas, representando el mar 
con algunos islotes de pelo; calvas de actor, aunque 
en este gremio son muy pocos los que pierden el pelo 
y muchos los que pierden las facultades; calvas de 
bailarín con trenzados y batimanes. 

Etcétera , etcétera, etcétera. 
L a calva dá cierta autoridad y cierta importancia 

al que la usa, un caballero con calva parece y lo es'en 
efecto, un hombre más distinguido que otro infeliz con 
la cabeza en buen estado de conservación peluda. 

Fundado en esta consideración, no falta quien se 
dibuja una calva artificial, para pasar á la categoría de 
distinguidos. 

No se concibe una eminencia con pelo. 
A un calvo no se le puede tratar como á otro indi­

viduo que conserva el cabello. 
Si se le dice: "¡Cúbrase usted!,, se le ofende, por 

que se le recuerda su falta descubierta. 
Decir delante de él "que un negocio es calvo,, es 

faltar al sujeto que le oye. 
A la ocasión hay que pintarla con peluca; por lo 

menos cuando se hable con calvos. 
No se ha ele decir, si alguno del gremio de calvos 

lo escucha, que un individuo "no tiene pelo de tonto,„ 
para que no se crea aludido. 

¿Y cuál es el compromiso en que se halla el que ha 
de llamar por su apellido al que lleve el de calvo, 
cuando le acompaña la cualidad tocaya del apellido 
susodicho? 
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Solo en este caso comprendo el uso y el abuso de 

la peluca, esa tapicería del cráneo elegante. 
Pero tiene el inconveniente que el esterado de las 

oficinas públicas: dias de estero y de desestero; clias 
de huelga, en que el calvo, si no tiene repertorio en 
su casa, se vé obligado á quedarse en la cama; porque 
el que usa peluca cree engañar á los que le ven cuan­
do se disfraza de hombre de pelo! 

La calva ofrece grandes ventajas materiales, inmen­
sas economías; un calvo puedo peinarse con esponja. 

A un calvo no se le puede tachar de descarado, 
porque parece que no tiene más que cara; un rostro 
que empieza en la barba y termina en el cogote. 

Para indemnizar á la clase de lo que puede moles­
tarles en su modestia, de cuanto llevo dicho, confieso 
que conozco calvos ilustres, que honran á sus contem­
poráneos y que merecen una corona que cubra su fal­
ta de pelo. 

A estos sí que los contemplo yo con admiración y 
envidia, yo que tengo el triste convencimiento de no 
pasar de calvo motillón. 

JOSÉ HUERTAS. 



E L V E C I N O M I S T E R I O S O . 

CURIOSO ROMANCE. 
Hay en lo alto de mi casa 

una boardilla muy lóbrega, 
que entre las otras trasteras 
es la más mala de todas. 
Las industriosas arañas 
con mil encajes la adornan; 
silbando el viento, la barre 
y los ratones la gozan. 
Curiosa la luz del dia 
entra por mil claraboyas, 
que mal unidas las tejas 
ó despedazadas forman. 
Por ellas penetra el frió 
y el agua cae gota á gota, 
por ellas del humo salen 
espirales caprichosas. 
Ménos miserable fuera 
la más miserable choza, 
y no obstante en ella un hombre 
ha más de seis años mora. 
Grasicnto y roto el sombrero, 
descolorida la ropa, 
lleno de lodo el calzado, 
luenga barba, vista torva. 
La vecindad se pregunta 
quien es tan rara persona, 
de quien estado, familia, 
nombre y posición se ignoran. 
¿Será un mendigo? Ninguno 
le ha visto pedir limosna. 
¿Será un jornalero? Nadie 
le vid en talleres ni en obras. 
A veces sale de noche 
y vuelve al salir la aurora; 
á veces se encierra en casa 
cuando á las ánimas tocan. 
Ora solo, y pasan días 
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y él á su casa no torna: 
ora en su albergue, encerrado, 
pasa una semana y otra. 
Por el ojo de la llave 
ven, las vecinas curiosas, 
que ya escribe, ya medita, 
se pasea ó duerme ú ora. 
Diz que tal vez le visita 
una niña muy hermosa 
de ojos de color de cielo 
y de cabellera blonda. 
Va con ella un escudero 
de librea muy lujosa, 
y en llegando á la escalera 
la deja que suba sola. 
También le vé con frecuencia 
una opulenta señora 
y se le lleva consigo 
en su elegante carroza. 
¿Qué pátria es la de ese hombre? 
Nadie lo supo hasta ahora, 
pues, igual que el castellano, 
habla cinco ó seis idiomas. 
Los clérigos le respetan 
y le consultan las mozas; 
los magnates le saludan 
y los mendigos le adoran. 
La vecindad y aún el barrio 
no sosiega ni reposa 
queriendo saber quien sea, 
y nunca su intento logra. 
Yo llegué á hacerme su amigo, 
le ofrecí dinero y ropa, 
lo rechazó sin orgullo 
y con exquisitas formas. 
Una vez que creí hallarle 
más explícito que otras, 
le pregunté que quien era 
y dijo:—A usted ¿qué le importa? 

JOSÉ ESTREMERÍ. 
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Vivimos en la plenitud de los banquetes por invi ­
tación. 

No pasa dia sin que coma uno fuera de casa, con 
ocasión de alguna apertura ó cosa así. 

Antes se solemnizaban esos actos con murga y bai­
le público; ahora resulta que formamos también los 
señores de la prensa, con el vil pretexto de dar mayor 
brillantez y reclamo al acontecimiento más ó ménos 
fausto. 

Comprendo, en algunos momentos de seriedad que 
la prensa difunda y auxilie con la publicidad los gran­
des inventos, las iniciativas individuales que en pro­
vecho de la generalidad puedan redundar; pero fran­
camente, se abusa de nuestra inocencia. 

Así es que, se dan y se toman escenas poco edifi­
cantes, como decimos algunos que conservamos el 
estilo. 

—¿Está el señor?~~preguntan á diario, ó cuando 
menos, a turno impar, en casa de cualquier periodista 
que merece tratamiento. 

— H a salido—contesta la señora, si la tiene, ó la 
doncella en su caso, ó el vás tago, supliendo.—Hoy co­
me en la zapatería. 

— Y a , celebrará su cumpleaños el maestro. 
— N o es eso. Se abre hoy. 
—¡Señora! ¿Se abre hoy el esposo? 
— D i g o que se abre hoy el establecimiento. 
Ya sabe usted la costumbre: música civil, baile de 



—39 — 
t ranseúntes y comida á la prensa. Aquí me ha dejado 
el menú armonizado con la industria, como es uso. 
Vea usted. 

" P w r é de tachuelas de lance.,, 
Esto es excelente^ viene á ser una fórmula de 

administrar ferruginosos. 
—Los ferruginosos usados, señora. 
—Pues oiga usted el resto. 
" CJiuletas de remonta. „ 
— Y a me figuro, con tapas. 
" Calamares al hetun brillo. „ 
" Tacones rellenos. „ 
—¡Oh! 

Y le hago á usted gracia de los vinos: son tam­
bién simbólicos y se servirán en botas de la casa, su­
pongo que nuevas. 

— A los piés de usted, señora. 
—Beso á usted la mano. 
Estas escenas se repiten porque los menus así son 

epidémicos y contagiosos. 
Aun recuerdo un banquete de mucho cartel, quiero 

decir, de categoría, que participaba también de su co­
rrespondiente simbolismo ó embolismo. Había en la 
lista aceitunas de Palos, ríñones de Colon, pepinillos de 
la Bábida, etc., etc. 

Se trataba de solemnizar el descubrimiento del nue-
vo-Mundo, desde la cocina para afuera. 

Con estos ejemplos, los casos se repiten con aterra­
dora frecuencia. 

No hace aún muchos dias he tenido el gusto de ver 
una invitación, concebida y dada á luz en los siguien­
tes términos ó proporciones. 

«i AL COPEO PERSONAL! Establecimiento por el pro-
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pió cosechero y no se fía. E l dueño tiene el onor de 
participar á V d . que oy se hará la solene inauguración 
de esta tienda con asistencia de la prensa y varios 
amigos en buena armonía y se dará un modesto re­
fresco, por si gustan asistir, pues como digo asistirá 
la prensa y demás y se pasará el rato regular. 

Pordata. También ay aguardiente y otros. „ 
Comienzan á observarse los primeros síntomas del 

convite personal imprevisto. 
Es, á saber: 
Le presentan á usted á un caballero inédito. 
—¡Cómo! ¿es usted periodista?—exclama. 
—Para servir á usted. 
—¿Quiere usted tomar algo? 
Y qué ha de hacer uno; no hay más remedio que 

tomar, y gracias. 
Propongo á la ciase la publicación del siguiente 

anuncio, ñ rmado por todos los que sepan firmar: 
"Los periodistas ruegan á todos los vecinos que 

sientan conatos de abrir algo ó se vean abocados á 
convidarles á comer ó á beber en corporación se dig­
nen remitir á domicilio el géne ro , y se les dará igual­
mente el bombo.,, 

De esta manera aprovecharemos alguna cosa y se 
economizará la familia, ó la patrona que haga sus ve­
ces, los gastos más perentorios de la compra. Nos 
evitaremos, además , el sobresalto con el cual actual­
mente, parodiando á nuestros compatriotas de los 
tiempos de Floridablanca, nos levantamos todos los 
dias preguntando: 

—¿Dónde comemos hoy? 

JOSÉ DE LA SERNA. 
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Sube las cuestas con calma 
y bájalas con despacio, 
que puedes romperte el alma, 

Bonifacio. 

Al mandón no armes querella 
tu lengua el ímpetu selle 
que el que manda no atrepella.. 

aunque atrepelle. 

No acuses desliz ni ensalmo 
sin probar tales deslices, 
pues te quedas con un palmo 

de narices. 

Reserva lo que hayas visto, 
no hables metiendo la pata, 
sonsoniche y ¡ojo al Cristo! 

que es de plata. 

No alces, si hay jaleo, el grito, 
ni armes jamás zafarrancho, 
que al buen callar, amiguito, 

llaman Sancho. 

Mas si vence el que alborota 
y se reparte la guita, 
manotea, corre, trota, 

pide y grita. 
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Que á políticos internos, 

que no hicieron cosa alguna, 
les he visto yo en los cuernos 

de la luna. 

Y después de abrirte calle 
y alternar de caballero, 
jonjahea á aquel que se halle 

en candelero. 

¿Quiéres ascender de prisa 
y ver siempre buenas caras? 
No te metas en camisa 

de once varas. 

Si alguno corre, tú vuela; 
en amor sé cauteloso, 
que en amor, sino hay cautela, 

se hace el oso. 

Tu sentir guarda profundo, 
y haz de este valle un teatro.... 
¡Que así crecen en el mundo 

más de cuatro! 

¿Te insultan? No digas nada, 
que te pierdes si te amoscas: 
sabe que en boca cerrada 

no entran moscas. 

¡Que te desprecian las gentes 
por cobarde! ¡Desatino! 
Duran poco los valientes 

y el buen vino. 
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¿Hay un negocio? Hazle pronto, 

con lo cual ganas gran trecho. 
Lo contrario es ser un tonto 

sin provecho. 

Y si acaso hacer el lelo 
te conviene; bien pensado: 
pero de ser tonto sélo 

aprovechado. 

Ten siempre cara de fiesta 
con el cacique y el rico, 
que el ser atento no cuesta 

xm perro chico. 

Tomar dinero, áun de un caco, 
Bonifacio no te corra; 
fuma del mejor tabaco.... 

mas de gorra. 

Y aguántate si te infama 
diciéndote alguno «pillo» 
¡Que á otros muchos se lo llama 

, M a r t i n i Uo! 

Por la copia, 
JACINTO ONTAÑON. 
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LO QUE NO DEBIA ESCRIBIRSE. 
-o-o-o-o-o O-O-C-o-o-

Allá por el año. . . . tuve yo un amigo—y digo tuve 
porque ya no vive—que enfrascado en la tarea de 
buscar las semejanzas más raras y las relaciones más 
recónditas y absurdas entre las cosas, llegó por fin á 
ponerse la cabeza como una devanadera y encontrarlo 
todo al revés en lugar de fundar el nuevo sistema filo­
sófico que perseguía sin tregua y que en sus delirios, 
bautizó con el nombre de Simüismo circunstanciado ó 
Comparatísmo subjetivo-trascendental. 

E l infeliz murió demente sin haber llegado á volver 
locos á los demás; pero como yo había escuchado pa­
cientemente sus teorías y especulaciones, creyó que ha­
bía llegado á comprenderlas, merecí su confianza y en 
su postrimera hora le di ó por legarme sus trabajos, con 
la misión expresa de ser el apóstol y continuador de 
tan disparatada escuela. 

Hace ya años que, compadecido de la humanidad, 
hice el propósi to de entregar á las llamas el archivo 
filosófico de mi propiedad y de propósitos á hechos, 
aún no he podido concluir el auto de íé comenzado, 
por lo cual tengo casualmente algún manuscrito, y 
ántes de que el aire eleve y disipe las negras cenizas 
del último papel, me he decidido á publicar uno de sus 
apuntes, que si no es de los más raros, basta y sobra 
para dar á conocer el sistema y discurso de mi malo­
grado amigo que es lo que me propongo, no se diga 
después que "se han perdido sus estudios„ y que, con 
ello, la ciencia ha perdido una de sus adquisiciones. 
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Tales apuntes forman un artículo de filosofía pura 

(así lo llamaba él); las disquisiciones versan sobre el 
tiempo, y trascritos literalmente dicen así: 

"No puedo ni quiero hacerme cómplice de la idea 
que del tiempo tienen y han tenido formada los filóso­
fos. No transijo con la alegoría del tiempo represen­
tado en Saturno t ragándose crudos á sus hijos como 
quien come ostras; por el contrario, y haciendo más 
justicia, creo que somos nosotros los que sin sentirlo 
nos comemos á pellizcos el poco ó mucho tiempo que 
nos toca de vida. 

Semejante principio no ha sido debido á ningún 
razonamiento de inducción; es el resultado de largas, 
penosas y continuadas vigilias en que si algo se hu­
biese comido el tiempo, no pasaría de vara y media de 
torcida y tres cuartillos de aceite, no crudos, sino que­
mados á la luz de un candil. 

El tiempo es y ha sido siempre un medio de subsistir, 
sirve para comer como sirve el dinero, y es en un todo 
de naturaleza comestible. 

Yo he oido decir muchas veces que el tiempo es oro, 
y esto es indiscutible pues las mismas consecuencias 
trae el no tener dinero para hacer alguna cosa que el 
no tener tiempo y por no tener ni uno ni otro, he ayu­
nado en pascuas de resurrección. Con el tiempo todo se 
consigue, según dicen, y yo digo que con él dinero 
también. ¡Cómo se vá el tiempo! decimos á cada paso 
y ya mi abuela decía que el dinero se iba como agua. 
E l tiempo se malgasta, se gasta en balde, se emplea 
bien ó mal, con resultado ó sin él y lo mismo justa­
mente sucede con el dinero, hay tiempos buenos y 
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tiempos malos y también hay monedas ¡menas y malas; 
los tiempos se cambian y las monedas también; á Ja 
vuelta de más ó menos tiempo un amigo nos dá un pe­
rro y é. ¡a vuelta de una moneda de cinco duros me 
dieron una peseta falsa. Suprimir lo útil por ahorrar 
tiempo no es otra cosa que suprimir la comida por 
ahorrar dinero y el que se queja de que no tiene tiempo 
para trabajar, se queja de que no tiene un cuarto para 
comer. 

De que el tiempo es en un todo semejante á los 
comestibles no puede dudarse y es una cuestión que 
no debe tomarse en serio. Uno coje un periódico para 
matar el tiempo y otro coje un cuchillo para matar un 
pavo; se fuma un cigarro para pasar el tiempo como 
se bebe un vaso de vino para pasar un poco de pan 
y cebolla. 

E l que está haciendo tiempo hasta que llega la hora 
de cenar, bien puede estar haciendo la cena, y «no te­
ner tiempo para nada» es lo mismo que «no tener qué 
llevarse á la boca.» Para tal ó cual cosa, se dice, «con 
poco tiempo basta» y esta frase es idéntica á la de 
«para comer mal bastante es una chanfaina» y el tiem­
po falta y sohra como puede faltar el pan y sobrar el 
vino, y se puede aprovechar, lo mismo que lo sobrante 
se aprovecha en las casas económicas. 

Hace la misma impresión la frase «para bromas está 
el tiempo» que la de «no está el horno para pasteles» 
y nadie duda de que una cosa puede tomarse con tiem­
po como el café puede tomarse con tostadas, el pavo con 
tmfas y el beeffteak con patatas. 

Pero aún hay más. Si fuera necesario extremar los 
argumentos para probar la similitud del tiempo con 
los comestibles, bastaría fijar nuestra atención en el 
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valor de otras mil frases que sin cesar se repiten por 
todos. A l que se le aconseja y se le dice: «no te aflijas 
toma el tiempo según viene» es lo mismo que si se le 
dijera «come lo que te dén y cálla.» Preguntar á cual­
quiera cuánto tiempo tiene ó cuántas navidades, que 
es lo mismo, es preguntarle embozadamente ¿Cuántas 
libras de turrón ha digerido V . en su vida...? 

Disfrutar del buen tiempo, envuelve la idea de me­
rendar al sol-, haber tenido uno sus buenos tiempos, 
la de haber tenido qué comer; aquellos tiempos ya se 
fueron, la de aquellos banquetes de gorra se acabaron 
y toda sobre-mesa no es sinó una ración de tiempo que 
se comen el anfitrión y sus convidados. 

El tiempo corre, el tiempo vuela como corren las l ie­
bres y vuelan las perdices; el tiempo puede perderse, 
como pueden perderse los pescados frescos, se mete en 
aguas, como las aceitunas-, está ó puede estar seco, re­
vuelto ó estrellado, como los jamones, las salsas y los 
huevos-, puede estar claro, como el chocolate de pa-
tronas; fr ió ó caliente, como la sopa; más ó menos cru­
do, como el tocino de cuartel, y hasta puede estar du­
ro, como los garbanzos de d nueve cuartos. 

Por otro estilo; el tiempo puede hacerse largo para 
unos y corto para otros, como pueden hacerse más ó 
menos largos los salchichones, los churros y la longani­
za. E l tiempo se arregla, se distribuye, se reparte (bien 
ó mal) y se pasa, como se hace en familia con un co­
nejo casero, y «dar tiempo al tiempo» es tan inútil, 
como añadir grasa á la manteca. 

Para que el hombre pueda hacer algo, tiempo j ga­
nas necesita y para poder comer sobra con «pan duro 
y buenas ganas.* Dar un bollo al que no se ha desa­
yunado es hacer una cos^á tiempo y siempre será obrar 
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á destiempo, convidar á café y cigarro al que no tiene 
nada que digerir; comer poco, beber mucho y andar 
mal, es sin duda alguna, solo un contratiempo. 

Todo esto y más que me callo, demuestra que el 
tiempo no nos devora, sino que nosotros utilizamos 
su naturaleza comestible; pero si alguna duda cupiera 
sobre la naturaleza nutritiva del tiempo, baste recordar 
aquí, que algunos hombres endebles, delgados y casi 
inútiles, se han hecho fuertes y han engordado con el 
tiempo. 

Después de esto y de que el tiempo es necesario pa­
ra todo, ¿no podrían los gobiernos declararle, confor­
mes con mi opinión, artícido de primera necesidad, y 
cobrar por él alguna contribución? 

Aquí concluyen los apuntes de mi amigo, quien á 
pesar de no haber engordado con el tiempo, tuvo fé 
hasta lo último, tiene imitadores en la manera de dis­
currir y ha de producir seguramente, con la invención 
de este artículo, más de cuatro indigestiones de tiempo. 

S. ARECHAVALA. 
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M I SUEGRA. 

Tengo la suerte más negra 
Que puede un hombre tener; 
Pues al cargar con mujer, 
He dado con una suegra 
Que es lo que tiene que ver. 

No me deja un punto en paz 
Y aguantarla más no puedo; 
Regañona, lenguaraz 
Y luego es mujer capaz 
De pegarle un susto al miedo. 

Me trata con arrogancia 
Y es disgustarme su afán: 
No en vano desde la infancia 
He mostrado repugnancia 
Hasta á las suegras del pan. 

En todo meterse intenta, 
Pomada ya pone un pleito; 
Y tanto á mi calma atenta. 
Que hasta me ajusta la cuenta 
De las veces que me afeito. 

A lo mejor mi furor 
Estalla, y le pego un palo 
¡Qué génio tiene, Señor! 
Si le dan la razón, malo; 
Si no se la dan peor. 

Me tengo por cosa cierta 
Que si al darme un sofocón 
Me acaloro en la reyerta, 
O salgo yo por la puerta 
Ó sale por el balcón. 
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No quiero más desayunos 

Sazonados con sus tretas 
Y su charlar importuno; 
Si quiere comprarla alguno 
Se la doy por dos pesetas. 

Mi esposa, aunque no le cuadre, 
L a tiene que obedecer, 
Y si me quiere ofender 
Responde con «es mi madre; 
Y a ves, ¿qué la hemos de hacer?» 

Yo espero que enferme un dia, 
Á ver si acaba la lid: 
Mas nada, no se las lía 
¡Señor, tanta pulmonía 
Como corre por Madrid! 

CALIXTO NAVARKO. 

E l profesor Boerue de Vevay (Suiza) ha descubierto 
varias reglas de predición del tiempo en un antiguo 
manuscrito latino cuyo autor las funda sobre observa­
ciones continuadas desde 1677 hasta 1790. 

Hélas aquí, vertidas al castellano: 
1 a Cuando el solsticio de invierno no ha sido pre­

cedido ni seguido de las tempestades usuales, será se­
co el verano que sigue cuando ménos en sus cinco ses-
tas partes. 

2 a Vientos de Levante en 19, 20 y 21 de Mayo i n ­
dican un verano seco; y lo mismo sucede cuando hace 

11 
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viento, cualquiera que sea su dirección, en los dias 2* 
26 y 27 de Marzo. 

3 a Tempestades que vienen de Poniente ó Sud­
oeste, entre el 17 y 23 de Marzo, anuncian un verano 
húmedo. 

4.a Un otoño húmedo, seguido de un invierno 
fiando, suele ser precursor de una primavera seca y 
fría que perjudica la vegetación. 
< 5-a Un verano húmedo precede casi siempre á un 
invierno riguroso y frió porque la evaporación absor-
ve el calor de la tierra. Observóse también que los 
veranos húmedos favorecen un desarrollo exuberante 
del endrino (ó espino blanco,) de modo que esta plan­
ta muy cargada de fruta permite predecir un invierno 
riguroso. 
^ 6.a También indican las aves de paso un invierno 

riguroso cuando efectúan su partida antes del tiempo 
acostumbrado, en especial las grullas, que no suelen 
abandonar el país hasta que el frió las obliga á ello. 

7. a Cuando el Setiembre es lluvioso no lo suele 
ser el Mayo y cuando aquél es seco, suele llover en 
Mayo. 

8. a Cuando en verano y otoño dominan los vien­
tos del Sudoeste, ó cuando la temperatura es más ba­
ja que de costumbre, suele llover mucho hácia fin de 
año . 

9. a Los grandes vientos y otros movimientos vio­
lentos en las nubes indican una crisis en la atmósfera 
que es precursora ele un tiempo asegurado por bas­
tante tiempo. 

10. A un invierno benigno y lluvioso sigue siem­
pre un verano improductivo. 

n. Si el tiempo lluvioso se mantiene durante el 
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período lunar, hace en el siguiente buen tiempo du­
rante varios días, seguidos á su vez ó de lluvia y vice­
versa. 

12. E l indicio más seguro de buen tiempo es cuan­
do la bóveda celeste parece más distante de nosotros 
que de costumbre. 

Pero un medio conoce 
Mart in , más breve. 

"No hay mejor señal de agua 
que cuando llueve.,, 

Un zapatero casó 
con una mujer muy bella, 
y años después se cansó: 
cuestión sólo de una letra. 
Quiso entablar el divorcio 
para alivio de sus penas; 
pero el juez, que de antemano 
conocía á la pareja, 
hizo llevar al maestro 
á su judicial presencia 
y le dijo:—Sé que usted, 
cansado de su parienta, 
pretende romper los lazos 
con que les unió la Iglesia. 
¿Qué circunstancias, le impulsan 
para obrar de esa manera? 
Su mujer, ¿no es buena moza? 
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—Sí, señor.—¿Es callejera? 
—No, señor.—¿No le administra 
sus caudales á concienciar 
—Sí, señor.—¿Tiene defectos 
de índole y naturaleza 
tal, que pongan en peligro 
la honra de usted, etcétera? 
—No, señor.—Pues no comprendo 
en qué vá á fundar su queja. 
•—Yo diré á usted, señor Juez. 
Me explicaré á mi manera. 
¿Vé usted bien ese zapato? 
—Sí, señor.—Flexible suela; 
la piel, fina como un guante; 
la forma, elegante y nueva; 
la confección, non plus ultra, 
como de mano maestra, 
¿No le parece á usted digno 
de la Exposición de Viena? 
—Sí, señor.—Pues no me sirve. 
—¿Cómo nó?—Porque me aprieta. 

C. M. E. 

L A MUSICA. 

La música es el acento 
Que el hombre, arrobado, lanza, 
Cuando á dar forma no alcanza 
A su mejor pensamiento: 
De la flor del sentimiento 
Es el aroma lozano; 
Es del bien más soberano 
Presentimiento süave, 
Y es todo cuanto no cabe 
Dentro del lenguaje humano. 

ADELARDO LÓPEZ DE AVALA. 
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E N SUEÑOS. 

Mirando en sueños la ignorada losa 
que en polvo esconde tu miseria vana, 
pensé, Colón, en la existencia humana, 
pensé en lo amargo de tu suerte odiosa. 

Y al ver al hijo de la ciencia honrosa 
cómo la muerte al insensato hermana, 
clamé, dejando en mi aflicción tirana 
mi acerbo llanto humedecer tu fosa: 

—Del ignorado globo á lo profundo 
también rodó tu expléndida grandeza, 
rica y brillante como sol fecundo. 

Tal acaba la vida y tal empieza; 
¡en tu ardiente cabeza cupo un mundo, 
y hoy cabe en una tumba tu cabeza!! 

S, RUEDA. 

IFIIJ O T O Í N T O . 

Vuelve al Ecuador el astro de la vida 
visible para todos los mortales, 
y en cada zona distribuye iguales 
el alma luz, la oscuridad tenida. 

E l sazona la mies que nos convida 
á admirar las riquezas naturales, 
el pan que halló el trabajo en los eriales, 
ó bien la fruta, hermosa y colorida. 

E l labrador prepara satisfecho 
sus frutos ya para el sustento ageno, 
rebosando de dicha el noble pecho. 

¡Justo es! Cuando la tierra abrió su seno 
robó las horas al sabroso lecho 
y sufrió su labor firme y sereno. 

GAMMA. 

m 
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En el Juzgado: 
L a mujer.—¡Mi marido ha tratado envenenarme con 

fósforos. 
E l marido.—¡Es falso, Sr. Juez! 
EIJuez.—Pruebas, pruebas. 
E l marido.—Que le hagan ahora mismo la autop­

sia á mi mujer y se convencerá V d . que no ha proba­
do una sola cabecilla. 

LOS JÜGADOEES. 

Era Vicente hombre rico; 
en el juego se envició, 
y en poco tiempo quedó 
sin un cuarto el pobre chico. 

Hoy, mísero y andrajoso, 
llora sus faltas Vicente, 
y al verlo dice la gente: 
—-"¡Qué perdido! ¡que vicioso!„ 

E n cambio el banquero Ponte, 
nacido en muy pobre cuna, 
adquirió su gran fortuna 
en la ruleta y el monte. 

Hoy derrocha y se divierte; 
la atención de todos llama, 
y ai verlo, la gente exclama: 
—•"¡Es millonario! ¡Qué suerte!,, 

Y por lo tanto, es probado 
que en el juego, siempre odioso, 
solo el que pierde es vicioso, 
y el que gana afortunado. 

VITAL AZA. 
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Pedro, que llegó á perder 

su empleo el año setenta 
y aún no lo ha vuelto á obtener 
decia formal ayer: 
— L a esperanza me alimenta.... 
¡Y Esperanza es su mujer! 

En casa del alcalde de un pueblo se hablaba de las 
desgracias sufridas por un labrador. Su padre, su ma­
dre, su mujer y su suegra fallecieron, unos después de 
otros, en el trascurso de un invierno. 

—¡Pobre tío Morros de Haba!—le dijo un vecino 
—el cielo se ha mostrado cruel con su mercé. 

—¡Calle usté, hombre!—replicó el otro-,—sin con­
forme á la muerte le ha dado por las personas, le da 
por las bestias de labor, ¡me arruina! 

Porque retratado habia 
á don Fernando Tudesco 
una mañana muy fría, 
asegura Juan Garcia 
que sabe pintar al fresco. 

Amenazado el Cardenal Cisneros por el embajador 
del rey de Francia, con que éste se entraría por Na­
varra si no se le entregaba la plaza de Perpignan, res­
pondió asiendo el cordón de su hábi to. 

— S i S. M . se atreve á poner el pié en territorio es­
pañol, con tres cordonazos que yo dé con esto, se le­
vanta rá un ejército tan poderoso que antes que vues­
tro rey vuelva del asombro se habrá tomado todo su 
reino. 
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E l carbonero Pierrad, 

con razón que le sobraba, 
todos los dias zurraba 
lo huesos á su mitad. 
Lo supo la vecindad 
y una vez un maldiciente 
puso de la tienda al frente 
un letrero que decia: 
«En esta carbonería 
hay cisco continuamente.» 

Un popular poeta tiene una riña con un mal cómico 
y es llevado á la prevención por un sereno. 

A l llegar allí el inspector le recibe con muy malos 
modos y le pregunta: 

—¿Cuál es su profesión de usted? 
—Soy poeta. 

, —¿Poeta eh? ¡Valiente oficio! Yo también tengo un 
hermano que es un poeta. 

—Pues estamos iguales yo también tengo un her­
mano que es un bruto. 

A un pobre trabajador 
Cogió una locomotora. 
Dieron parte sin demora 
Al Letrado Consultor. 
Enterado el buen doctor 
Del hecho en un gran escrito 
Así ordenó el erudito 
Para juzgar con prudencia: 
•—Pido que ante mi presencia 
Venga el cuerpo del delito. 
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—¡Cuántos gallos el tenor 

nos está dando, San Bruno! 
Así exclamaba un señor, 
y dijo un espectador: 
—¿Y á mí no me dan ninguno? 

—¿Se puede ver la señora?;—preguntaba un caba­
llero, entrando en casa de una ilustre dama que se 
pinta. 

—No señor ;—contes ta la doncella. 
—Pues ¿no ha acabado ya su toillete? 
—Si , señor; pero ahora se está secando. 



RELOJERÍA, JOYERÍA Y PLATERÍA 
DE 

C I D , 4 . 

En este establecimiento hallará el público los artículos si­
guientes, todos de última novedad: Eelojes de todas clases; 
aderezos y medios con diamantes, perlas y turquesas; pulse­
ras, pendientes, cruces, medallones, botonaduras, sortijas, 
gargantillas y cadenas para señora y caballero; en platería 
cubiertos, servilleteros, devocionarios, petacas, tarjeteros, cu­
chillos, escribanías, fosforeras, cadenas, pendientes^ sortijas, 
alfileres, vasos, tazas, fumadores, dedales y servicio de mesa 
en estuches con dos, tres ó más piezas. 

De la bondad y economía de dichos artículos, el público 
juzgará viéndolos. 

,Ocho clases de jabones de varios colores, nueve clases de 
aguardientes secos y anisados, anís escarchado del Mono y 
celestial, Ginebra, jarabes, cervezas, vino de Alicante, Bur­
deos, Champagne, moscatel, rancio, Oporto, manzanilla, vino 
blanco y tinto artificial, muchas clases de licores, rom, vina­
gres, barnices, perfumes y otras muchas cosas puede aprender 
á fabricar cualquier persona por torpe que sea, según los ade­
lantos modernos y sin necesidad de alambiques n i calderas 
con solo leer el libro M I Progreso I n d u s t r i a l , y además 
el autor de esta obra contestará á todas las dudas que ocurran 
á los compradores de la misma. Se mandan prospectos y j u i ­
cios de la prensa á quien los pida. En este mismo libro se 
indican los puntos de venta de las primeras materias. Para 
recibir este libro á correo seguido y certificado, basta acom­
pañar su importe de 17 pesetas en libranza del Giro Mútuo 
ó en sellos, en este caso certificando la carta y acompañando 
una peseta más para el quebranto. Los pedidos á su autor, 
D, Isaác San Mart in, San Marcial, 38, en San Sebastian 



FÁBRICA DE CHOCOLATES 

CONFITERIA. 

2 £ 3 . S ^ X Ñ T ^ - G - X J S T I J S r , 2 5 . 

HARO. KEPOSTERIA. 

En este acreditado establecimiento se elaboran chocolates superiores de 4, 4Í , 5, 5I , 6, 
7, 8, 9, 10, y 12 reales libra, con canela ó sin ella. 

También se hacen tareas de chocolate, á gusto del que las encargue. 

Para los revendedores se hará rebaja, según la importancia del pedido. 



m m i l i I AlliCi DE CMDO 
DE 

fMPl IlIiBlfllMO smi 
4,—Plan Mayor—4, 

B U R G O S . 

En este antiguo y acreditado establecimien­
to hallarán siempre sus favorecedores un 
completo, variado y elegante surtido de cal­
zado hecho para señoras , caballeros y niños, 
de cuantas clases y formas se conocen hasta 
el dia, sin posible competencia, tanto en esta, 
como en lo que encarguen á medida. 

CONSTRUCCIÓN SÓLIDA Y E L E S A N T E . 
MATERIALES LEGÍTIMOS GARANTIZADOS. 

Para caballeros: Botinas desde 10, 11 y 12 pe­
setas en adelante. 

Para señoras: Botas desde 5, 7 y 8 idem, 
Para niños, de cuantas formas y precios se 

deseen. 
^ L A Z A fÁAYO: \ NÚM. 4 JBUfgOS. 

CASA F U N D A D A E N E L A & O D E 1837, 

P R I M E R O S P R E M I O S E N V A I S E X P O S I C I O N E S . 



I M P R E N T A 

S E H A C E 
toda clase de impresiones, tanto 
en lujo como ordinarias. Espe-
cialidad en targetas, esquelas de 
defunción, membretes, carteles, 
prospectos, etc., etc. 

r R E C I O S ECOKÓMICOS. 

S E H A L L A N D E V E N T A 
cuantos impresos necesitan 

los Ayuntamientos para cuentas 
municipales y ¿ei pósito; presu­
puestos, repartos de territorial y 
consumos, recibos, etc., etc. 

ECONOMÍA E X SUS P R E C I O S . 

C A L L E D E H U E R T O D E L REY, N Ü M . 21. 

E N C U A D E R N A CION 
DE 

4 : 0 , — E S 3 ? O L O ^ T . — 4 0 . 

BURGOS. 

Se Ijacc toda clase de encuademaciones de lujo ¿) 
ordinarias. 

Se montan p barnizan mapas se fjact 
petas. 

:en car-



PELUQUERÍA 
DE 

8 , — E S P O L O N —8. 
(contiguo á las Sastrerías de Riveras y Montero.) 

JSJ- num c tosa' paz tocjíua tj-tie- fia aScj tU-
-tiBo en poco t id í ipo eo 0 / otéBlto Se eoi:â  
caoa, BonBe ún icaiipente -Ó-O con fecciona to-
So ío conce z/t te n i'e a i 'tanto Be Ŝ e&ucjsuezia, 

Espolón, 8.—BURGOS. 

—fc^^-w^a^d— 

Se hacen toda clase de f o t o g r a f í a s con a r r eg lo 
á los adelantos m á s notables y modernos. P r e ­
cios a l alcance de toda clase de personas. T a r ­
jetas de lu jo , vistas, reproducciones, re t ra tos 
i l u m i n a d o s y cuanto en el ar te fo tog rá f i co se 
conoce, 

Especia l i d a d en copias y g a l e r í a especial p a r a 
n i ñ o s y personas que a s i lo deseen. 

íf! m u w m * 
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El indisputable crédito que de antiguo tiene reco­
nocido este taller—por tantos años instalado en la calle 
de la Puebla, núm. 25, y en la actualidad establecido 
en la mima calle, núm. 1, esquina á la Plaza de la L i ­
bertad,—es la prueba más evidente que la silla que en 
él se confecciona es sólida, por su construcción, cómoda 
por la forma, de esmerado capricho por la diversidad del 
asiento de paja, y estimada por que dá el resultado po­
sitivo que se desea: la duración. 

calle de la Puebla, núm. 1, esquina á la Plaza de la Libertad. 

EL PAPA-MOSCAS. 
PERIÓDICO SATÍRICO. 

SE PUBLICA T O D O S LOS DOMINGOS. 

Mm© "filis 

S U S C R Í C I O N . — E u la capital, 40 céntimos de peseta al mes- fuera de ella 
tres pesetas al semestre; seis al año. ' 

A N U N C I O S . — A l suscritor, en la primera plana, 18 céntimos de peseta lí­
nea, i ü en la cuarta; al que no lo sea, en la primera 25 y 18 en la cuarta 

bomumcados y reclamos á 30 céntimos de peseta línea; papeletas da de-
íuncion a 4 pesetas. 

A D M I N I S T R A C I O N . — L l a n a de afuera núm. 4 , piso 2.0-S8 suscribe además 
en la Parmacia de Barriocanal, calle del Cid, núm. 17; en la Imprenta y Li­
brería de Rodrig-uez Alonso, pasaje de la Plora, núm. 12, y en las Librerías 
zl majoT núm Ŝ0̂  nÚm' ^ Rel'Ce, Calle del Mercado y Sa£redo, Pla-

BÚEGfOS. 
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